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Las investigaciones realizadas por la Dirección de Salvamento Arqueológico

en las obras de infraestructura con motivo de la expansión de la ciudad —y

que por su sistema constructivo removerían grandes volúmenes del subsuelo,

afectando así el patrimonio arqueológico—, han permitido conocer más acer-

ca de la evolución de la metrópoli desde sus inicios hasta fechas recientes, lo

que aunado a la información de las fuentes históricas ha cambiado poco a poco

la imagen que de ella se tenía, dando una visión más acorde con la realidad.

El presente trabajo es el resultado del análisis de los datos recuperados en

los proyectos metropolitano Línea B del STC y el salvamento arqueológico en

el predio de Jaime Nunó 47, así como otros trabajos realizados en el área co-

rrespondiente al barrio prehispánico de Atezcapan (aunque para los propósi-

tos de este trabajo se tomaron como referencia dos intervenciones realizadas

en el barrio de Atenantitech) (Caso, 1956: 35, 38).

Las evidencias recuperadas en la Línea B del Metro, en su tramo compren-

dido entre Paseo de la Reforma y la calle de Allende, sobre el Eje 1 Norte y el

predio de Jaime Nunó 47, ubicado en la esquina de las actuales calles de

Comonfort y Jaime Nunó, permitieron reconstruir el límite sur de la isla

de Tlatelolco, así como plantear una modificación en su contorno y relación

con Tenochtitlan.

Las investigaciones de salvamento arqueológico en la ciudad prehispánica de Tlatelolco, asen-

tada cerca de la orilla poniente del lago de Texcoco, y Atezcapan han permitido reconstruir el

límite sur de la isla y plantear una modificación en su contorno y relación con Tenochtitlan.

Del análisis de los datos recuperados durante las exploraciones realizadas entre 1944 y 2003

se ha podido concluir que el embalse de la Lagunilla llegaba hasta el actual Eje Central, y

hacia el Norte se representa un brazo de lago que entra a “tierra firme”, para dividir a la isla de

Tlatelolco y que alcanza su anchura máxima entre las calles de Comonfort y Allende. De

acuerdo con nuestra propuesta, la isla de Tlateloco no estuvo unida a la de Tenochtitlan en el

extremo sur por terreno ganado al lago, sino por la calzada que iba por la calle de Allende,

siendo el crecimiento hacia la porción oriental delimitada en su frontera sureste por la ace-

quia del Tezontlalli, lo cual apoyaría la sugerencia de que ésta iniciaba en la Lagunilla y de-

sembocaría en el lago de Texcoco.

* Dirección de Salvamento Arqueológico, INAH. janisrojas@hotmail.com
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Ubicación

El área de estudio está delimitada al Norte por

la calle de Matamoros, al Este por Comonfort,

al Sur por el Eje 1 Norte Rayón y al Poniente

por Paseo de la Reforma, en la colonia Guerre-

ro, delegación Cuauhtémoc de la Ciudad de

México, quedando dentro del que fuera campan

o parcialidad de Tlatelolco y en la Zona de Lago

o Zona III, Subzona Centro II (C-II). Es decir:

La zona de Lago se caracteriza por los grandes espeso-

res de arcilla de alta plasticidad y compresibilidad, que

subyacen a una costra endurecida superficial de espe-

sor variable, dependiendo de la localización e historia

de cargas; la Subzona Centro II corresponde con la antigua
traza de la ciudad, donde la historia de cargas aplicadas

en la superficie han sido muy variables, lo que ha pro-

vocado en las arcillas superficiales una fuerte consoli-

dación, especialmente por efecto de rellenos y sobre-

cargas de construcciones coloniales (Memoria de Obra

Conjunto Residencial Santa Ana: 16).

pollo y Calmecatl, dos de los ecatzitzímitl (es-

pantos del viento) que ayudaron a los tenochcas

durante el dominio de Tlatelolco en 1473 (Bar-

low, 1989: 188).

Durante el asedio de las tropas españolas a

Tlatelolco en 1521, Atezcapan volvió a ser testi-

go de una batalla (Cortés, 1974: 175, 176; Saha-

gún, 1975: 847) librada en el camino que llevaba

al tianguis y corría por lo que en la actualidad

sería la acera poniente de la calle de Allende

(Sánchez y Mena, 2001a: 139-143), sitio en el

que Alva Ixtlilxóchitl (1975: 471) menciona que

“...dejaron una puente mal segada a donde es

ahora San Martín barrio de Tlatelulco”, donde

Cortés fue herido y casi hecho prisionero por

los mexicanos, siendo rescatado por Ixtlilxóchitl

—de acuerdo con Sahagún (op. cit.) y Alva

Ixtlilxóchitl (op. cit.)— o por Cristóbal de Olea

en la versión de Díaz del Castillo (1972: 309) y

Cortés (op. cit.: 176, 177); sin embargo, tomaron

varios españoles —entre ellos Cristóbal de Guz-

Antecedentes históricos

El área de trabajo de la investiga-

ción se sitúa en el antiguo barrio

tlatelolca de Atezcapan (fig. 1),

“donde el agua parece espejo”, cu-

yos límites eran “... al Norte, la ca-

lle de Matamoros, límite con el

Barrio de Santiago Tlatelolco; al

Oriente, la calle de Comonfort;

al Sur, la calle de Organo, límite

con Tenochtitlan, y al Poniente Sta.

Ma. La Redonda y la orilla de

agua” (Caso, ibidem: 38). Ahí tam-

bién se localizaba el tlaxilacalli
Cuauecatitlan, que probablemen-

te era la calle de Comonfort (idem).

Debido a la participación de

dos de sus principales en los suce-

sos que derivaron en la guerra en

que Tlatelolco perdió su indepen-

dencia, Atezcapan es mencionado

en los Anales de Tlatelolco (1980: 5)

y en el Códice Chimalpopoca, refi-

riendo que de ese barrio eran Te-
� Fig. 1 Localización del barrio de Atezcapan (tomado de Caso, 1956:

plano 1).
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mán— que fueron sacrificados en el templo de

Tlatelolco; en este acontecimiento también ca-

yeron las banderas o pendones reales.

Este mismo evento es referido en el Códice
Chimalpopoca de la siguiente manera:

1522. 4 Conejo. (Fue) cuando se extendió la guerra

(chimal) aqui en Tlatelolco, y vino, iba a entrar en Atez-

capa a donde habiamos llegado. Los venia guiando IX-

TLILXOCHITL el tlaxcalteca, venia guiando a los

jefes castellanos; allí encontró al general (tlacatécatl)

Cortés. Y cuando estaban por entrar en Huecatítlan

los jefes castellanos, el MARQUÉS y SANDOVAL y

GUZMÁN, allí los derrotó ECATZINTZIN, el tlaca-

técatl. Alli llegó la batalla, alli fueron derrotados los

castellanos. Muchos murieron, a saber: uno abandera-

do. Ya no traían armas cuando vinieron a entrar aquí a

Tlatelolco... (Barlow, ibidem: 193).

Después de la Conquista, al delimitarse la

ciudad española, Tlatelolco fue la parcialidad

de Santiago, a la cual quedó sujeta jurídicamen-

te parte de la población indígena. Durante esta

etapa se construyeron iglesias en los diferentes

barrios, de las cuales se conservan al presente

tres de ellas: Santa Ana, ubicada en las calles de

Brasil y Matamoros; San Francisco Tepito, en Tol-

tecas y Bartolomé de las Casas, y la Concep-

ción Tequipeuhcan, en Constancia y Totonacas.

En el mapa del Valle de México a mediados

del siglo XVI, atribuido a Alonso de Santa Cruz,

figuran el convento y la plaza de Santiago Tlate-

lolco rodeados de ocho templos que forman un

anillo (idem), entre ellos se encuentra el del ba-

rrio de Atezcapan (San Martín), que de acuer-

do con el plano 2 de Caso (op. cit.) se ubicaría

en Artesanos esquina con González Bocanegra.

Un siglo después de la Conquista española,

en 1623, Tlatelolco contaba con 69 barrios y

8,290 vecinos; de éstos, Atezcapan comprendía

únicamente 12 barrios pequeños, y para 1789

abarcaba cerca de 20 manzanas, entre chicas y

grandes, de la ciudad moderna (Barlow, 1987: 36).

Antecedentes arqueológicos (fig. 2)

En 1944 se iniciaron las exploraciones en Tlate-

lolco a cargo de Antonieta Espejo (1944b), dan-

do como resultado el hecho de que los asenta-

mientos humanos en esa área databan desde

periodos teotihuacanos (fase Micaotli, Teoti-

huacan II, de 150 a 250 d.C.).

En el periodo 1960-1964 Francisco González

Rul (1988) y un grupo de estudiantes excavaron

86 pozos estratigráficos, encontrando material

fechado desde el Preclásico superior (fase Pa-

tlachique) hasta la fase Metepec-Teotihuacan

IV (ibidem: 183); en otros pozos realizados en la

calzada Nonoalco (Flores Magón) y la calle de

Guerrero, encontraron material Azteca III y IV,

así como material colonial y moderno.

La siguiente intervención en la zona fue has-

ta 1986, cuando en la escuela Jaime Nunó, ubi-

cada en la calle del mismo nombre, López Wario

registró un depósito prehispánico que contenía

material doméstico y ceremonial del tipo Azte-

ca IV (López Wario, 1986).

En 1987 Sánchez Vázquez reportó material

prehispánico y colonial en rellenos afectados por

las máquinas en el edificio Cuauhtémoc de la

Unidad Habitacional Nonoalco-Tlatelolco (Sán-

chez Vázquez, 1987).

Derivado de la Denuncia 88-02 (Sánchez y

Flores, 1988) se llevaron a cabo excavaciones

en el predio de González Bocanegra 73 (ubica-

do en el barrio de Atenantitech), encontrándo-

se cimientos y muros con buen acabado, pisos,

plataformas, 60 entierros, de los que 27 tenían

ofrenda; materiales de uso doméstico, ceremo-

nial y suntuario, destacando los desechos de

piedra semipreciosa (Carballal et al., 2001: 221-

232; Carballal et al., en prensa).

En los trabajos efectuados con motivo de la

construcción de la Línea 8 de Metro (Sánchez

Vázquez et al., 1996), particularmente en el pozo

4 del tramo Cuitláhuac-Garibaldi, se eviden-

ciaron restos de pisos de arcilla quemada, arci-

lla cocida con desgrasante de arena y una capa

de pintura blanca; arcilla cocida con desgrasante

de arena y pequeñas piedras, de color amarillo;

adobes sobre un muro de tezontle unido con

argamasa, y un horno hecho con adobes y arci-

lla, de planta semicircular y que debió formar

parte de un taller para confeccionar cerámica

(lo que se podría corroborar por la presencia del

desecho de barro cocido usado como firme),
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posteriormente el horno fue cubierto y el es-

pacio se destinó a casa habitación.

En las vigilancias 1 y 3, situadas en Bocane-

gra y Reforma, se localizó una concentración de

lítica que podría corresponder a un taller, ya que

se definieron diversidad de elementos y dese-

chos de las distintas fases de proceso y una capa

con restos de carbón, obsidiana, caracoles de

agua dulce, mica y cerámica Azteca III y IV; así

como parte de un entierro de adulto en el que

se observó deformación sobre el orbital izquier-

do (idem).

En la Plaza del Boxeador se exploraron dos

entierros, uno con ofrenda consistente en dos

incensarios (orejonas), dos flautas, la maqueta

de un templo, tres malacates y varios cajetes

fragmentados y otro que descansaba sobre una

capa de ceniza y carbón, cuya ofrenda constaba

de varios malacates, un incensario (orejona) y

un pequeño cajete (idem).

Durante la investigación efectuada a conse-

cuencia de la construcción de la Línea B, los

sondeos realizados en el límite Sur del barrio

(sobre Eje 1 Norte) permitieron recuperar evi-

dencias de cimentaciones de casas habitación,

parte del camino que conducía al tianguis de

Tlatelolco (que corría sobre la calle de Allen-

de), un entierro con ofrenda bucal, en el aspec-

to estratigráfico, la definición de las subcuencas

que formaban el espejo de agua conocido como

la Lagunilla, entre Allende y Comonfort (Sán-

chez Vázquez y Mena, 2001).

Por su cercanía con el eje de trazo de la Lí-

nea B del Metro, y debido a la construcción de

un banco, se hicieron excavaciones en la esqui-

na de Artesanos y Reforma que aportaron res-

tos de muros de mampostería estucados, pisos

de estuco y cerámica del tipo Azteca III. Cabe

destacar que aparte de los prehispánicos, los

materiales correspondían a un basurero en el

que abundaba el vidrio (idem).

Otro sitio trabajado durante la construcción

de esta línea del Metro fue el predio ubicado

en Plaza de Santa Ana 12 (barrio de Atenan-

� Fig. 2 Ubicación de las investigaciones arqueológicas realizadas en el área de estudio (mapa tomado de Guía
Roji, 1987): 1) Escuela Jaime Nunó. 2) González Bocanegra 73. 3) Línea 8. 4) Línea B. 5) Artesanos y Reforma. 6)
Plaza de Santa Ana 12. 7) Libertad 35. 8) Allende 107. 9) Jaime Nunó 47.
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balse de la Lagunilla llega hasta lo que sería la

Calzada de Santa María, actual Eje Central, y

hacia el Norte se representa un brazo de lago

que entra a “tierra firme” con dirección Norte-

Sur, dividiendo a la isla de Tlatelolco y alcanza

su anchura máxima hacia el Poniente, entre

Comonfort y Allende (fig. 3).

Durante la construcción de la Línea B del

Metro, sobre Eje 1 Norte, entre Paseo de la Re-

forma y Comonfort, se detectaron grandes con-

centraciones de materiales hasta 6 m de pro-

fundidad (Sánchez Vázquez y Mena, op. cit.);

estos mismos contextos se reportaron en los

trabajos realizados en los predios de Libertad

35 (Sosa, op. cit.), Allende 107(Corona, op. cit.),

con profundidad de 3 a 4.30 m; Jaime Nunó 47,

entre 0.94 y 2.98 m, todos formando parte de

los rellenos depositados en las cuencas que con-

formaron la Lagunilla.

En este paraje se fueron acumulando dese-

chos desde la época prehispánica, encontrán-

dose en el plano iconográfico de don Ignacio

Castera, de 1793, que la zona fue marcada como

tiradero, correspondiendo a la “M” de su sim-

bología (fig. 4). Tomando como base el gráfico

del texto de Lombardo antes mencionado y re-

lacionándolo con evidencias recuperadas en las

investigaciones antes referidas, se plantea la

siguiente propuesta (fig. 5): el brazo del lago

entraba por la actual calle de Comonfort y más

o menos a la altura de la calle de Bocanegra se

empezaba a ensanchar hacia el Oeste, uniéndo-

se con la Lagunilla en un punto entre la calle

de Libertad y Jaime Nunó, cuyo límite Orien-

te no terminaría en Eje Central sino que se pro-

longaba 20 m al Este de la calle de Allende

(Sánchez Vázquez y Mena 2001a, 2001b), para

formar una barrera natural.

Esto también explicaría por qué en el pre-

dio de Plaza de Santa Ana 12 no se detectaron

evidencias constructivas, encontrándose sólo

escasos materiales del tipo Azteca III y “[...] al-

ternancias de limo-arcilla, arcilla-arena, que

reflejan fluctuaciones de los niveles lacustres,

producto de diversas inundaciones[...]” (Sán-

chez y Mena, 2001a: 71).

Los materiales recuperados en cada una de

estas investigaciones corresponde al mismo re-

titech), donde los sondeos permitieron efec-

tuar un registro estratigráfico en el que predo-

minaron las alternancias de limo-arena y arci-

lla-arena “...que reflejan fluctuaciones de los

niveles lacustres, producto de diversas inunda-

ciones...”, con escasa presencia de materiales y

ausencia de evidencias constructivas (idem). En

los sondeos realizados en los predios de Liber-

tad 35 (Sosa, 2002) y Allende 107 (Corona,

2003) se reportó abundancia de materiales en

un contexto de relleno hasta una profundidad

de 3 y 4.30 m.

Durante las excavaciones hechas durante la

edificación de la unidad habitacional situada en

Jaime Nunó 47, y contrario a las expectativas

en este predio, los vestigios de asentamientos

prehispánicos fueron pobres, habiéndose recu-

perado en su mayoría materiales pertenecien-

tes al gran relleno de la Lagunilla, del que no

se esperaba que se extendiera tan al Norte, ob-

servándose que la parte más profunda del relle-

no se ubicó hacia el Sur y centro del inmueble,

siendo menor hacia el Oriente y Norte (Sánchez

y Mena, 2003).

La exploración realizada en Reforma 250 (Do-

mínguez y Rojas, 2003) permitió recuperar in-

formación sobre unidades habitacionales y un

canal delimitado por dos hiladas de pilotes. Es

importante destacar la presencia de un relleno

rico en materia orgánica, así como parte de la

osamenta de una grulla gris (Blanco, 2003).

En el estudio de factibilidad efectuado en

Reforma 50 se recuperaron entierros, materia-

les cerámicos, líticos y evidencias de arquitectu-

ra prehispánica, que por su calidad parecen co-

rresponder a un asentamiento humano con una

alta estratificación social, y los autores del estu-

dio concluyen que “el área del lago se encontra-

ría hacia la parte este del predio y en dirección

Norte-Sur, y el área firme hacia la parte nores-

te del terreno” (García y Cuevas, 2004: 178).

Análisis de la información

Mediante de la revisión bibliográfica se loca-

lizó un plano en el texto de Lombardo (1973,

lámina XXXIV) que permitiría justificar la pre-

sencia de ese relleno; ahí se aprecia que el em-
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una calzada que iba por la actual

calle de Allende (Sánchez y Mena

2001a: 139-143), siendo el creci-

miento hacia la porción oriental,

delimitada en su frontera sureste

por la Acequia del Tezontlalli, lo

cual apoyaría la sugerencia de que

ésta iniciaba en la Lagunilla para

desembocar en el Lago de Méxi-

co (idem).

Por otro lado, aunque se men-

ciona un tlaxilacalli sobre la calle

de Comonfort (Caso, op. cit.), las

investigaciones realizadas confir-

man que este elemento arquitec-

tónico no se ubicó en la calle refe-

rida. Otros datos que reforzarían

esta sugerencia serían la identifi-

cación —por parte de la Sección

de Malacología de esta Direc-

ción— de las muestras de valvas

que corresponden a una pequeña

almeja de la especie Sphaeridium;

la muestra estuvo representada

por individuos en distintas fases

de crecimiento, lo cual indica que

“dichas especies nacieron, crecie-

ron y murieron en esa zona espe-

cífica y no son producto de aca-

rreos” (Villanueva, comunicación

personal); también está el hecho

de que los caracoles recolectados

y analizados en las excavaciones re-

velan pertenecer a la especie Heli-
soma orbiculae, reconocida como

endémica de los lagos de agua dul-

ce del Altiplano central, así como
lleno que se empezó a depositar desde la épo-

ca prehispánica, definiéndose que su uso más

intenso como basurero se dio entre el siglo XVI

y la primera mitad del XIX (Dávalos, 1997, mapa

3), ya que a partir de 1884 se inició la funda-

ción de la colonia Morelos (Morales, 1978, pla-

no 1).

Tomando en consideración esta propuesta,

se podría interpretar que la isla de Tlateloco

no estuvo unida a la de Tenochtitlan en su ex-

tremo sur por terreno ganado al lago, sino por

la osamenta de “[...]un individuo de la familia

Gruidae, especie Grus canadensis[...] cuyo nom-

bre vulgar es grulla gris[...] asiduo visitante de

los depósitos lacustres de la cuenca de Méxi-

co[...]” (Blanco, op. cit.).

Los sondeos realizados en el área de estudio

han permitido tener una visión del desarrollo de

esta parte de Tlatelolco y, aunque con sus modi-

ficaciones, la siguiente cita resumiría esta pers-

pectiva: “[...]era simultáneamente ciudad e isla;

el asentamiento original se estableció durante

� Fig. 3 Área de estudio en un plano (tomado de Lombardo, 1973, lám.
XXXIV).
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la primera mitad del siglo XVI cerca de la

orilla poniente del Lago de Texcoco, en

una zona descrita como terrenos pantano-

sos o cenagosos[...]” (Calnek, 1992: 157-

177).
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